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TORES DE LA, RIQU'EZA. NACIONAL. - SU DESENVOLVI­
, VIMIEXTO • ..:.. CO~:CLUSIONES. 

''':':(C/;¡naluSÜ;n., Vé~se el número antm·ior). 

N uestro sistema de enseñanza no ha dado los resulta­
dos que eran de esperarse. La escuela argentina no ha de­
senvuelto su acción con, U};! fin práctico. Ha dado más pre­
ferenoia a la¡ educatl6n ,ihte,lectual que a la formación de 
apti1tudes. Saberr: ie~& 'J eScrib;ír es indudab~emente una ven­
taja, pero sustra~r brazos a ia:~bra del trabajo cuando ha­
cen tanta falta, que los pedim6~a gritos al extranjero, no 
es racional. El complemento de,:;ia educación de la juventud 
argentina está en la enseñanza 'industrial, y mientras ésta 
no' ejerza su benéfica influeJ)g,a sobre las jóvenes genera­
ciorie~ que ~ iniciaq,,~eguJr:e~:9iS formando el tipo innocuo 
del burócra:tá;{<:uya"acdó~~~se' reduce a consumir 10 que él 
es incapaz de producir. " 

Cuando el Dr. Magriasco quiso dar otro rumbo a la en­
señanza secundaria y estabiedó en los programas de los co­
legios nacionales la enseñanza práctica de la agricultura, 



REVISTA DE CIE:'i'CIAS ECO:'i'6MICAS 255 

lln grito de supr,ema indignación se oyó por todos los ám­
bitos del país. ¿Cómo era posible que los hijos de la élite 
,de nuestra sociabilidad fueran a perder su tiempo en tan 
groseras prácticas encalleciendo sus manos con las toscas 
herramientas dd agricultor?:. Hasta los diarios más ca­
racterizados hic\eron la crítica, aunque en este caso no en­
tra otro factor' que el espíritu estrecho de la polítka' mi­
litante; pero una iniciativa feliz fracasó, por no habérsele 

. ·dado el tiempo necesario para que diera lo.s frutos que eran 
de esperarse, o aUi1que más no fuera, para ver si el ensayo 
·era factible de dejarse después con carácter definitivo, 

«N o creo que en punto a educac:ón - decía el doctor 
Magnasco - los sistemas mo.dernos .rri~s en boga en los 
-pueblos de nuestra raza, hayan avanzado muchJ sobre los 
.antiguos y, por éso mismo, es cierto queJo.s más preferi­
-dos son actualmente les que menos Se, <lfst<¡.oci.an de los ti­
pos primitivos en cuanto ~daban éstos"~bu¡{dante;pirticipa-

.ción a ¡as influencias de la vi,danat'UfaL La frag-ua de los 
caracteres no puede ser el libro)~!f el r~cinto d~ la clase, 

.. .sino también otros escenariosl"l1;énosest~echos y o~;os fac­
tores más arreglados a laeconÓn.~ia individual y .~'·los des­
tinos sociales deí hombre civiliz;i;do>:'Ahí estána'lgunos de 

10s sistemas anglosajones - qui:iási¡jntanto,exa.gerados en 
:su viril orientación, pero jamás nO'ciY·os en sus exagieracic­
nes como los nuestros y sus similares:,' , 

«Es que aquellos no han perdidO' de vista el propósito 
final, mientras que los otros, -y,"~üwre vienen a apercibir-

.-",,' -f:"~ ~ ;1':''':'''. 

'se de ello -toman al niño d~};aé'la-i.es:;uela y )'3. 1.'. van 
·educando semisolemnementepara 'unive~s:itario, según un 
régimen de extCIusiva y alpá'~~tosa especulación intelectual. 

:Se ha confundido. pauta c~nriel y el educando en vez de 
tener a cada instante presenJ,e el diapasón moral de sus ener­
gías, va a parar indefectibí~mente a ía. estación terminal de 
las profesiones sabias", ' 

((Cómo, ¿ podrá haber~JWn, fqQtoreducativo más'efi­
,óente que el ejercicio físico, el,·tf.a'B¡iI~,'a~i taller'y, sobre to~ 
-do, la distracción agrícola, el más inmediato y fecund:::> con-
-tacto con la naturaleza? ¿ Qué puede pr,eparar mejor las 
inteligencias para la fácil recepción de las verdades fur.da- . 
:mentales que la plena salud del cuerpo y esa fé en las pro-
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pias fuerzas que infunden las labores manuales al dar, con 
el conocimientD, también el dominiO' de la naturaleza? ¿ Qué 
pueda pred1isrponer mejor a la ductibiíidad mental; al templ!e 
de ía voluntad, a la probidad del sentimiento, a la vigori~ 
zación de la actividad, que ¡estas bienhechoras disciplinas 
prácticas? (1). 

Es indudable que de los 'colegios nacionales con aquel 
plan, no iban a salir industriales, ni era, esa tampo::o la 
mente del ex ministro de instrucción pública, pero la m'J­
dificación sig!lificaba un paso avanzado que se realizaba 
en el sentido de acercar nues:ra juv,entud a los trabajos ma­
nuales e industriales, lO's que eJercen una influencia salu­
dable sobre ella y que no hubiera sido difícil que a muchos 
los hubierajnclinado a profundizarlos. Pero se protestó sin 
tregua. ;( ra:r~fo''r,jTIfl. durÓ mientras el dcctor Mágnasco per­
marieció en la c~rt~ra de Instrucción Pública. 

Otros vinieron rü~gO' que deshicieron su obra, y la ins­
tabiíidad ,de 10s,plane~i\de estudio hace que nada dé resul­
taldos positivos por falta material de üempo para siquiera 
ver el :efecto de los ensayos. 

Lá escuela primaria;y el colegio secundario tienen un 
fin comú-n· que llenar; fbrmando u~ todo completo, eslabo­
nado en sus mas jr;ii~os resortes, para líegar a la forma­
ción del verdader6,1:ipo que a nuestro país conviene, y sólo 
cuando la educación tome rumbos pos:tivos, cultivando las 
aptitudes no como un 1,\1jo sino para que le sirvan al indivi­
duo en la lucha ipo'f lá.:\;ida, se podrá desviar a la juventud 
de la inconvenierit>e tendencia de ir a las universid<ldes o a 
las oficinals de¡' gobierno, q~e si d'ln después 10 suficiente 
para vivir, no siempre aseguran la felicidad y el bienestar 
individual. . 

La vida pietórica de las ciudades no ofrece ya mayores 
horizontes .a la ju~en:ud y c()?1~ ha ~icho el, doctor Iriondo : 
«el porvemr economlCO de,L:.pals esta todavla en las C3.mpa­
ñas, en esa's, dilatad~s y fértilísimas extensiones de territo­
rio que sólo es:án esperando el beso bendito del arado y el 
riego fecundante del sudor humano para conv,ertirse en 

!l) V, .Antecedentes sob1'e Enseñanza Sec1mda.ria y Normal en 
la República Ar~entina, CÍI'cular del ex-Mini,~tro dodorMaqnasco 
a los Rectores de Colegíos lIiacionales y Directores Normales, 
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nuevos emporios de riqueza, devolviendo mil por uno al afor­
tunado esfuerzo que viole su improductiva virginidad» (2). 

La ampliación de las industrias, que es una e::onsecuen­
cia natural del estado de pwgreso y del aume¡üo de la po­
blación, enc0'ntrará en este país ambiente propicio para ma­
nifestarse con toda su intensidad, máxime cuando la ma­
teria prima existe para muchas nuevas industrias y cuando 
la maquinaria moderna vaimp'Üniendo su imperio,· con 
ec0'nomía de fuerza y aumento de la producción. 

Pero hay otros factmes que con;r;buyen también aí 
desarroílode la industria, y ellos deben ~,0r fcmentadcs a' 
fin de que un paralelismo ,~n t0'das las manifestaciones del 
progreso se produzca, y haga más factible la obrá de nues­
tro desenvolvimiento ec0'nómico. 

El eminente Alberdi que ha estudiado con un criterio 
;1' -¡;,_~'-J, ' 

ilustrado las cuestiones económicas enr»t1e.~~ró 'p'aís,'señala 
como elementos precinsos para la conq'iiista de la 'fortuna 
p-ública y ¡priva1da los sig'uientes: . ¡ "". 

« 1.° La tierra o el suelo,' que n~'<ha d~minuído, ni en 
superficie, ni en fertilidad. ni en condiciones geogr~ficas~ . 
La tierra en sí, no es riqueza, pero en manos del traqajo in- . 
teligente, es el rey de los instrum~iit0's de la riqu~za. 

2., E[ trabajo ngcional ha qu~'~<iid0' y se CJnserva in­
tacto; como fu·ente de riqueza, en 1J' irl;d~.stáa grande y úni­
ca' dei país, que es el pastoreo. Lcs'i4.achós no h3n emi­
grado, n0' han disminuído, p::¡,rque la pobreza no m3.ta co­
mo la guerra. Las campañas que repr,esentan la riqueza real 
argentina no se han desipoblado,·,rl+~~p{,)brecido 'en sus me­
jores y más útiles pobladores, que son su's gauchos, ~raba­
jadores sin rivales. 

((De esa gran fuente h~ salido 10' principaí de la ri­
queza arg,entina y de ella yolverá a salir diez veces. 

«y para mayor gloria: de. él, no son sus enemigos sino 
los que en nada concurren a'producir la riqueza del país 
ni cÜlm0' rurales, ni como agricultores, ni como comerciaI1-
tes, ni como artistas, ni como s~bio?,:<qui'ero nembrar a los 
tinterillos, que sólo son maestros en destruíí- ras fClrtunas, 
ya que no son ni escolares en producirla. 

(2, M M. de !riondo, Di.~wrso inaugural del cur.qo de Econo~ 
mía P9lítica Re~·. de la Fac, de Der. y Ciencia.q Sociales lv° 1 - Rs. A,q. 
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«Esos SOn ,la ¡peste de las ciudades: más deStructores. 
que los indios pampas; porque los indios no ¡producen cri­
sis que destrozan millqnes y millones de fortunas, y cubren 
de miseria y de lágrimas ias ciudades que pretenden amar. 

«3.° Ferrocarriles, líneas de 'Vapores, vías navegables, 
telégrafos, puertos: cuenta hoy eSle trabajo soberano, que 
es origen. de nuestra riqueza - el pastoreo - coninstru­
mentos auxiliares, que antes no tuvo y son los que arriba 
nombro. 

4.° Como pertene~i,entes .a las ,campañas que son teatro 
de nuestra fornuna;'gul:tl'dan inlacfaslas colonias agrícolas, 
plante1esestimul~~J~s: de o:ras muahas, que serán fuente 
dé::nuevos proow;IPs' y nuevas riquezas . 
. ,': 5.° Al lad({~e ellas, y como consecuencia de ellas, vol­
verá ~l: l'> <'eré¡b,:a,renacer, rehecho de nuevo por la produc­
ción 'fc ,k;:y' ag~:i~61~~:~'.:y: ías demandas naturales de brazos 
y ca:pitiÜ~s de tQdás'~~~s industrias, traen de nuevo una y 
di¡ez ,v~;ces l~sgra~desiñt~;,i.graciones, que la Europa indus­
'trial,exJ,]bera,nte en popl?ttión, necesita enviarnos en su 
}nterésrrithp(o, ,más que~ll!u~stro» (I). 

Los :fa~tores de nuest~ii:riqueza que quedan apuntados, 
están llamados arpraduéh un desarrollo sonprendente en 

," .,,-', ,' • .f.'\'. (-: ,:.,.,,, 

nuestra vida eG~m9:m1,<ta, 'tuando los mismos progresos de 
la república hií:g~A·%!rtiáseviden:e la necesidad de ampliar 
nuestras industrias, y los capitales nacionales y el trabajo 
de una parte de la P?~lll:ción, coadyuven a su desenvolvi-
miento. . ..... . 

La subdivis'ióri>y cultivddel suelo tienen que dar por 
resultado mayor producción y 'bienestar pata íos habitan~ 

tes del 'país, y la ejercitación d~l músculo,' en las faenas 
:~4, .. agrícolas o ~n las indUstriaS prqductivas, sustraerá muchas 

~t: energíªs1¡l.. la molicie y al í.a boroúracia. Los ferrocarriles, 
~~. cuahdo·Í.a:colIlpetencia de las ~impresas abaraten los fletes, 

. :,',~brirán 10sriIercados de ,t,cdoe1 país a la producción regio-
, ri~l, y los puertO$,que soneomo ha dicho Owen «poderosas 

armas y sólidos medioSi de defensa en la lucha industrial 
que los estados libran entre s'Í», harán conocer nuestros pro­
ductos en todos los países civilizados, como ya se conocen 

(1) J. B. Albel;di, Ob. cit. 
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,en los ~urop;eos, abriendo los, mercados del mundo eritero 
y compitiendo con IJos de OIbras naciones, lo 'que redituará un 
beneficio positivo para nuestra riqueza pública y privada, 
concurriendo a la vez a la mejora yaumento de la produc­
ción nacional. El aumento de la inmigración, de esa inmi­
gración estabíe, que se radica en el país asimilándose a él 
y empleando su actividad para el desarrollo de su fuerza 
~conómica, propenderá a nuestro bienestar, no sólo porque 
la fusión de las razas es un factor de selección, sino tam­
bién por el contingente de brazos que concÍirre a la obra 
de nuestro progreso, y por la inflti~n:é:i~:':inoralizadora que 
siempre ejerce eltrabaj.ador iabo,l'iosÓit:',in.:ibrigerado en sus" " 
costumbres'>'i'f;;~;;~\::, ',' " 

El paí~ ofrece aún amplios :H~riz¿~~~~ p¿u~' el de;en­
vol?imiento económico. Falta iniciati'[~",~~;r~:;,q.~rtart~n-

• . .. " ~v.~.)~, .. '~ ¡ .• '.~ ~ ""~.j ";""#'(\I 

tas Lwrza "d{> p ¡od W;C1 ón q lit: yace~{"~~~~argadasIt'J~,l~s pre-
ciso orientar a la j'llrventud en ru:mb~'~de' la in,dustrh, para 
que se haga dueña de la riqueza:¡fl¡ácional, hoy abaritionada 
o en manos del eX:tranjero.','··:r#~:,~ , ., !, :/" , 

Pero para el desarroUo cle'!:,1ü:evas ¡ndl.!-sti'ia~:;;s condi~ 
ción sine qua non que el nÓm;er(l't.¿{e'hahitantes deh'país siga 
en aumento, porque, ~omo ha di~$:o:j~l doctor.F~ers, la po­
blación es, para las industrias,~" "'~;de vida, de arrai-
go y de progreso (1). En íos Estadbs: ({Yi~,s;' donde el cre­
cimiento vegetativo hace casi innecesaria la inmigración, se 
han puesto ya algunas restricciones a, ésta, y es un medio 
de 'selección conveniellite para t~6i1iir';~q:lo a1 inmigrante que 
vaya en ciertas condiciones ec()N(),~icaS, p'uidiendo dlesde luego 
preverse que será un factor' útil. Nosotros también debiéra-
mos preocuparnos de la selección, no admitiendo eleméhtos 
como los ttlrCOS y bohemi6s, por ejemplo, que en su gran .:f:]' 
mayoría se owpan del com~rcio de bamtijas o.ii.ndaIl erran-} 
tes dando espectáculos de ',ri;J.iseria en ta,das pa,rtes'.> Cier·ta i~l 
inmigración nos conviene, muy, especia:lmenteaqllellaque,': , " 
viene dispuesta a labrar nuestraS itierrás,.a. radicarse defin'l- " , " 
-tivamente en el país, asimilándose á'susc6~rumbres, y fun­
diendo, su propio espíritu en el nuestro, y es ese el e1emen-

(1) E. Frers, El Proh~bicionalismo y la Política Comercial Ar­
gentina. 

:',,', 
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to que debe procurarse llegue a nuestras playas, demostrán­
doseles las ventaias que ofrece nuestro país sobre cualquier 
otro, incluso los mismos Estados Unidos donde ías exigen­
cias de la vida son más apremiantes, aunque el progreso se 
manifieste con asombrosas obras. La oportunidad es propi­
cia para nuestro país, y si en los pueblos europeos se cono­
cieran algunos detaHes int,eresantes de nuestra prosperidad 
y del porvenir de ías industrias en esta tierra de promisión, 
es casi seguro, que las corrient,es inmigratorias se produci­
i'ían hacia lel Río de 1,~ Plata, en una forma conveniente para 

nuestro desarrol~~:$'~Fnómico. 

'>~:r:-' COl\'CLUSIONES 
, .~~ ."," 

, . " I;~L¡;·~,,:P~~i?J~s,civilizados en .su evolución, pa"all por 
est{j~ 'tr~J~~rí¿,d~.;t;f~l pastoril, eí agrícola y el industrial. 
Elprdk~e's'o aumenti'}las necesidades, y hace avanzar al '. ., ,-t,. 
hombre en el sentido, d~' q;uscar las mayores comodidades. ,', 

fL-Las naciones lU0~:'ln, aún por la conquista de su 
bienestkr, y comprendiend'b;1ue el factor económico prima 
en su d~senvolvimiento sC)¿¡~í, buscan los medios de am­
pliarlo y hacerlo eficaz p~f;e1 logro die sus fines. 

IIL-bos pueblosd~~~~ivilitación remota, que no han 
permanecido cristaliz~i14:~:;i:~11 un estacionarismo estéril, han 
realizado grande~' 'ptÓgfesJs en la industria, y c::mo el cre­
Cimiento de la población ha aumentado las dificultades pa­
ra ;a lucha por la vidaj'~e han empleado las fuerzas ,,,n la 
producción procufabdo-el'P"'1xfeccionamiento de la maqui­
naria, para ob~enerla 'en condici::nes vent3josas, 'en cuanto 
a rapidez, perfeccionáiniento y precio . 

. IV.-En las naciones jóvenes, el aumento de la pobla­
Ción es unaneoes;,dad,. para poder entrar en la compete~­
tia universal con los productos industriú~s que c::mstituyen 
la riqueza y :prosperidad de cáda pueblo. La inmigración 

",,~e1 elemento productor debe~er fomentada y preferida a 
tbda otra, Rr.oc~rando su ~~tabilidad y que propenda al de­
senvolvimiento econórnico 'del país. 

V .~La paz interna y externa es la mejor reclame para 
la inmigración trabajadora, y debe mantenerse como un 
medio de asegurar la prosperidad nacional. Evitar todo mo­
tivo de discordia es altamente patriótico. 
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voluciones y las guerras son causas de retroceso y empo­
brecimiento. 

VL-El desarrollo de las industrias nacionales necesita 
. también un ambiente nacional, y nada mejor para conseguir­

io que iniciar a una parte de la juventud en su corriente 
la ,que seda Pionner del progreso. Las. e~<cuelas industriales 
se hacen indispensabl·es y su establecIniiento b3.jo un plan 
metódico producirá una conveniente evolució:1 en nuestras 
costumbres. 

VII .~Fotmar aptitudes para las"ind,ustrias es asegu-
'.,. .!l, ......... .f. 

rar su desarrollo, y asegurar a la vez, ·lJ¡i~~1xt~;:;lios del bien-· 
estar individuaí y colectivo, puesto q~¿'i~:~:;~ayor. produc~,. 
ción, con mercados seguros y con me4~ost~#€'~t!:ansp',d~te, fá,:,: 
ciles, revela desahogo económico. e"~ ·,'\:til'.,)Íl;:"::;-'¡;;::, .. " 

~ .~~8~~!PtY 
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